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Roberto: Arlt o de la Imaginación
Los cuatro volúmenes de Roberto 

Arlt que acaban de ingresar a las edi­
ciones Losada (1) marcan una nueva 
ascensión jerárquica de este escritor 
en él público actual. No tanto por lo 
que puedan significarle de amplia­
ción de lectores, ya que sus novelas 
habían tenido, a través de sucesivas 
reediciones en aquellos imperfectos 
volúmenes de la Colección Claridad, 
una audiencia mucho mayor de la quo 
le hubiera correspondido por la apre­
ciación de la crítica literaria de su 
tiempo.

los Caminos de la Fama
Es este desvío de la intelectuali­

dad hacia uno de los narradores más 
singulares del Plata, el que parece ha­
ber concluido con esta reedición. Pa­
ra ello fue necesario que llegara a 
la edad de la acción una nueva ge­
neración; esa que-nacida en los años 
veinte, cuando Arlt publicaba sus pri­
meros libros, ha pasado ahora la trein­
tena y cumple él primer y repetido 
paso de toda labor de enjuiciamien­
to: estudiar lo que existía cuando 
ellos nacieron y que no pudieron vi­
vir. Pero también fue necesario que 
la literatura en el Río de la Plata 
adquriera un ritmo de desarrollo más 
veloz, el mundo ciudadano y el de 
nuestros valores humanos parecieran 
más agobiantes y conflictuales, las 

' aportaciones literarias extranjeras au­
torizaran a los tímidos una mayor li­
bertad de opinión aquí.

Arlt, que tenía la edad del siglo, 
muere en 1942, diez años después que 
la publicación de El jorobadiio (1933) 
cierra él ciclo de su literatura mayor, 
la que se continuaría con una expe­
rimentación de formas teatrales, aun 
no recuperada. De 1950 es la primera 
edición del estudio apologético que le 

’ consagra Raúl Larra, y de 1956 su 
segunda edición. Pero ya en 1951 la 
Editorial Futuro se había adelanta­
do publicando una incompleta colec­
ción de sus obras completas. Ahora, 
jen 1958, Losada reitera cuatro títulos, 
.dos de los cuales, El juguete rabioso 
(primera edición en 1926) y Los siete 
locos (1929) dan la cabal medida de 
ésta ardiente invención narrativa. Es 
de lamentar que no se haya publica­
do, conjuntamente, la novela Los lan­
zallamas (1931), continuación de Los 
siete locos, porque esos tres libros dan 
él panorama completo de la aporta­
ción de Arlt. El jorobadiio incluye 
excelentes cuentos — el del título o 
Escritor fracasado — junto a fatigas 
notorias; los Aguafuertes porieños,ees- 
critos en su mayoría en carrera con­
tra el reloj, forzando el tema cuan­
do no lo había, son una actividad 
menor, despareja, sólo en pocas oca­
siones de alto periodismo.
- Una relectura ahora de Roberto Arlt 
no tendrá los caracteres de sorpresa 
y exaltación que tuvo hace años pa­
ra nosotros, pero en cambio permitirá 
ver, con una más segura, más calma 
proyección histórica, en qué consistió 
la remoción que operó en la litera­
tura, y por qué sus libros, impregna­
dos de un frenesí juvenil que en él 
relato Los ladrones de El juguete ra­
bioso tiene impecable emoción, fueron 
más vivaces y envolventes qife la ma­
yoría de los libros de ese tiempo. 
Porque hoy,- con todos los menos del 
tiempo que pasa, Arlt conserva su 
plenitud original.

formales, junto a quienes se arroja­
ban a un escudriñamiento directo del 
mundo circundante improvisando un 
instrumental literario con ayuda del 
legado por el realismo. Esta doble po­
larización luego trató de ser introdu­
cida en el esquema de la embozada 
disputa de los grupos de Florida (Mar­
tín Fierro) y Boedo (Los Pensadores), 
pero la realidad es mucho más há­
bil que los esquemas pedagógicos pos- 

• teriores.
Los matices son muchos, y él ejem­

plo casi simétrico de lo ocurrido en 
nuestro país ayuda a comprenderlo, 
porque es posible sospechar que las 
dos literaturas platenses padecen en 
forma tradicional de esta dicotomía, y 
que ella apunta a los problemas más 
vastos de sus sociedades.

Como señala Larra, Roberto Arlt es­
tuvo espiritualmente vinculado al gru­
po de Boedo que ya había expresado 
su cohesión y directivas artísticas a 
través de los Cuentos de la oficina de 
Roberto Mariani — que han vuelto 
a editarse recientemente—, los Versos 
de la calle de Alvaro Yunque y el 
Larvas de Elias Castelnuovo. Pero 
parece vano injertarlo en ese movi­
miento porque — al margen de la 
secretaría de Güiraldes, orientador 
del grupo martinfierrista, que desem­
peñara Arlt — la experiencia formal 
y la impronta imaginativa de la li­
teratura de Arlt lo colocan fuera del 
realismo psicológico y socializante de 
Boedo, que procedía de la tradición 
costumbrista nacional y que se había 
adscripto a la irrupción de la nove­
la rusa que a partir de 1920 canaliza 
buena parte de la narrativa ameri-

Según confesión del autor, El jugue­
te rabioso está escrito entre 1919 y 
1924, aunque probablemente pertenez­
ca en su actual redacción a esa últi­
ma fecha, y es publicado en 1926. Su 
situación enteramente original y has­
ta cierto punto inexplicable en él es­
quema de direcciones literarias de la

época, se comprende bien si se le com­
para por un lado con la obra de Cas­
telnuovo, y por el otro con los Cuen­
tos para una inglesa desesperada, el 
primer libro de Mallea que aparece 
ese año. Arlt está igualmente lejos 
del protoplasmático realismo psicoló­
gico que del pulimentado espíritu ana­
lítico. Habrá que ver por qué.

Contra lo "Literario"
Lo primero que en él llamó la aten­

ción fue su rechazo de lo “literario”, 
entendido, por encima de la acuña­
ción de Verlaine, como un conjunto 
de normas y convenciones del buen 
escribir que una época y una sociedad 
culta reverencian, y a las cuales, pa­
sado el tiempo, muy a menudo debe 
aplicarse la frase bíblica: la letra 
mata.

No quiere decir que Arlt llegara a 
las letras desde la calle, porque bien 
sabemos que toda literatura se engen­
dra en una anterior, sino tres cosas 
diferentes conjugadas: por un lado, su 
formación de autodidacta en la que 
pesaron muchos productos artísticos 
deleznables pero que tuvieron la cua­
lidad incitadora necesaria para des­
pertar su creación (basta recordar su 
violento manejo de Alejandro Dumas 
y de Ponson du Terral a los que, por 
una dominante infantil de su talento, 
se agregaron en distintos planos de 
resonancia las innumerables lecturas 
de libros y revistas para la juventud). 
Por otro lado una ardiente vocación 
“dicente” y confesional que es la que 
pone el ascua dinámica y áspera a sus 
novelas, y que él justificaba así: 
"Cuando se tiene algo que decir, se 
escribe en cualquier parte. Sobre una 
bobina de papel o en un cuarto infer­
nal. Dios o el Diablo están junio a 
uno diciéndole inefables palabras". 
Porque Arlt no compuso libros — sal­
vo quizá El amor brujo — sino que 
buscó desesperadamente expresarse en 
ellos.

Habría que agregar, como tercer ele­
mento, las difíciles condiciones en que 
hizo su obra: "Escribí siempre en re­
dacciones estrepitosas. acosado por la 
obligación de la columna cotidiana". 
De ahí salió su desprolijidad estilís­
tica — que no debe confundirse con 
ausencia de estilo como con empe­
cinada ignorancia de lo que es un esti­
lo, y valgan las justísimas apreciacio­
nes de Unamuno, viene afirmándose— 
que consistió en no poder ser siem­
pre él en lo que escribía merced a 
un trato más largo con su propia crea­
ción. Así la mitad de Los lanzallamas 
está escrita en un mes, entregando 
originales a la imprenta a medida que 
los terminaba, como sólo fue capaz 
y aun en mayor grado Dostoievsky 
para El jugador. Pero de ahí salió 
también él nervio y la flexibilidad 
expresiva de su escritura, que se des­
pojó convenientemente del aderezo 
retórico y que buscó la exactitud sig­
nificativa junto a una poesía de lo 
real , en lo que éste tiene de llamada 
rápida y discontinua.

Lot Derechos del Sonar
Para uno de sus excelentes títulos' 

utilizaba Mallea la admirable adivi­
nación shakesperiana: "y nuesira bre­
ve vida rodeada está de sueño". En 
ella pienso cuando termino la lectura 
de Arlt y me pregunto cómo pudó 
denostarse su creación hablando da 
“realismo de pésirrro gusto” o cómo 
sus defensores — Larra entre ellos — 
han podido esforzarse para explicar 
sus personajes y temas por el alu­
vión inmigratorio de la época o sea 
por los seres reales y sus padecimien­
tos sociales. Porque el rasgo distin­
tivo de esta literatura es el frenesí 
imaginativo, moviéndose dentro de 
una estructuración coherente que res­
ponde también a un mundo irreal y 
orgánico.

Sus personajes, y la aventura que 
ellos cumplen, proceden de la actitud 
del soñador, que eso fue Arlt en pri- 
merísimo término; un hombre de tal 
capacidad fabulosa e inventadora por 
encima de la realidad, como no co­
nozco otro ejemplo americano y jun­
to al cual nada menos que Borges pa­
rece un componedor de hechos cier­
tos. No es casual que sus “alter egos” 
narrativos, Silvio, Erdosain, sean el 
prototipo del inventor, como una ma­
la literatura de periódicos norteame­
ricanos nos ha acostumbrado a ver­
los: creadores de objetos extraños, de 
utilización práctica o disparatada, des­
de un cañón hasta la rosa de cobre, 
sin contar el extenso plan destinado 
a la fabricación de gases asfixiantes. 
Lo que sentimos ante el Astrólogo, 
Barsut, Hipólita, Ergueta, es el fun­
cionamiento de un supramundó ima­
ginario que tiene leyes propias igual­
mente inventadas, donde ellos calzan 
con entera felicidad, porque todo es 
emanación de un “querer ser” dél 
mundo tal como lo ha fabricado la 
imaginación de un hombre llamado 
Roberto Arlt, y no connotación de un 
mundo real. Es curioso y represen­
tativo, que los únicos personajes que 
desentonan en este conjunto coheren­
te son aquellos donde el autor se ex­
presa y entrega la interioridad do* 
líente de su persona, los citados Silvio 
y Erdosain. Porque en ellos incide la 
mejor influencia literaria que obró 
sobre Arlt, la de la novelística dos- 
toievskiana, juntamente con la apari­
ción de una raelidad fuertemente sub- 
jetivizaaa que hace laxa, y hasta que­
jumbrosa la invención literaria que 
en los demás tiene una dura tensión

Lejos del esteticismo intelectual en 
que van a ir deslizándose los “mar- 
tinfierristas” y lejos también del rea­
lismo pormenorizado y réllenado de 
“slogans” sociales, del grupo de Boe­
do, Arlt tiende una narrativa cuyo 
mayor parentesco espiritual está, aun­
que parezca absurdo, en libros como 
Los cantos de Maldoror de Lautrea- 
mont o en las novelas de Genet, sal­
vadas tajantemente las distancias con 
la descomposición de estos productos 
imaginativos, retórico uno, equívoco 
el otro. (Pasa a la pág. siguiente]

SEÑOR COMERCIANTE:
La Agrupación de Entidades Comerciales, que integran 28 gre­

miales, tiene el agrado de invitar a Ud. a Id Asamblea del Co­

mercio, que tendrá lugar el día lunes 27 del corriente, a las 

19 horas, en el Teatro ODEON, a efectos de informar sobre impor­

tantes asuntos relativos a la situación del comercio en el país. 

Montevideo, Octubre de 1958.
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